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CUERPOS Y 
TERRITORIOS 

ESTIGMATIZADOS 
EN LA VIDA 

CONSAGRADA

Hna. Isabel  
Ramírez Haro, MP1

Resumen:

Nos aproximamos de manera in-
tuitiva a la vulnerabilidad herida de 
los cuerpos territoriales de las mu-
jeres pobres, las mujeres teólogas 
indígenas y al cuerpo de la tierra 
de los territorios amazónico y an-
dino, problematizando su invisibili-
dad y violencia desde las categoría 
de género, la ecología y la cosmo-
existencia indígena, con la invita-
ción a despatriarcalizar y desantro-
pomofizar toda forma de vida, que 
nos permita balbucir la presencia 
del Misterio Divino desde la “Tum-
ba Vacía”, como experiencia de  
 

1 Religiosa de las Misioneras Parroquia-
les del Niño Jesús de Praga. Pertenece 
a las comunidades indígenas quechuas 
del Norte Chico del Perú; con estudios 
en Teología, Educación, Maestría en 
Estudios Históricos Latinoamericanos, 
Estado-Nación siglo XIX-XX y Teología 
Latinoamericana; ha compartido su 
vida misionera en Perú, Bolivia y Ecua-
dor. Actualmente, Animadora General 
de su Congregación, Presidenta de la 
Conferencia de Religiosas y Religiosos 
del Perú (CRP) y hace parte de la Co-
misión de Vida Consagrada Indígena 
de la CLAR.

Resurrección que es Presencia Viva 
en el TODO del universo cósmico.

Palabras clave: cuerpo, invisi-
bilización, tejido, tierra-territorio, 
tumba vacía, mujeres.

La resurrección de las mujeres 
pobres indígenas y teólogas

La experiencia de la resurrec-
ción, para las mujeres pobres in-
dígenas teólogas o simplemente, 
mujeres de pueblos ancestrales, 
que hemos consagrado nuestra 
existencia en la Vida Religiosa en 
el continente de Abya Yala, es con-
dición indispensable para volver a 
nuestra fuente milenaria, como lo 
fue la tumba vacía y el retorno a la 
Galilea para las mujeres del Alba, 
las discípulas de Jesús de Nazaret, 
después de la desconsoladora y 
traumática experiencia de la muer-
te del Maestro.

Beber de las sabias milenarias per-
mite reconocerse en una historia 
cósmica sagrada que fluye en los 
ciclos dinámicos del cosmos, en la 
que se reconoce que todo tiene su 
tiempo y espacio.2

Las mujeres indígenas, en la Vida 
Consagrada, vamos despertando a 
nuestra conciencia cósmica de per-
tenencia a una comunidad de vida 
en interdependencia e interrelación 
con todo ser vivo. Navegamos en la 
Amazonía, reinventamos itinerarios 
de herradura, en los senderos de 

2 Chipana, “Espiritualidades andinas 
relacionales”.
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los Andes y vamos reorientando los 
caminos en las estepas de los de-
siertos, desplegando vida en medio 
de los pueblos que guardan en sus 
entrañas aromas y flores para em-
balsamar “el cuerpo doliente de la 
tierra y el cuerpo doliente de todos 
los seres que habitan nuestras tie-
rras y nuestros territorios, estamos 
cósmicamente acuerpadas desde el 
dolor para hacer germinar la vida.

La Vida Consagrada indígena va 
tejiendo vínculos sororales de co-
munión, con nuestras hermanas, 
mujeres pobres amazónicas, mu-
jeres andinas y mujeres afrodes-
cendientes reaprendiendo a descu-
brir en la preñez del Alba en cada 
amanecer, como las mujeres de la 
mañana de resurrección3 (ver a Mc 
16,4; Lc 24,1-3; Mc 16,1), cuando 
llegan a la tumba vacía de Jesús de 
Nazaret, que la vida renace en me-
dio de la penumbra de la muerte. 
Caminan, transitan senderos, cru-
zan puentes, navegan hacia aguas 
más profundas para llegar a las 
tumbas vacías del olvido, de la in-
visibilización, del silenciamiento, de 
la estigmatización y de las ausen-
cias para juntas “recuperar nuestra 
memoria colectiva”. Acuerpando 
los relatos-narrativas de nuestra 
ancestralidad, madres y abuelas, 
seguimos anunciando el “encanto 
del primer amor” de nuestro dis-
cipulado misionero: “Vive, Vive  
el Maestro4”.

3 CLAR, Horizonte Inspirador 2022-
2025.
4 REPAM, Gestoras de Cambio (audio). 

Las mujeres consagradas pobres 
e indígenas desde nuestra cosmoe-
xistencia y cosmopraxis, gestamos 
la comunidad eclesial, una comuni-
dad de diversidades que engendra 
unidad, siendo profetas, curande-
ras, catequistas, místicas, teólo-
gas, lideresas de comunidades, 
parteras, artesanas, escritoras, 
acompañantes, confesoras, maes-
tras, diaconisas y sacerdotisas. En 
la memoria peligrosa del sepulcro 
vacío de nuestras cosmovivencias, 
y de nuestra presencia, nos re-
inventamos cuando presentamos 
nuestros cuerpos heridos, nues-
tros nombres, nuestros rostros, 
nuestras vidas, nuestras historias, 
nuestras memorias, nuestras pala-
bras, nuestros silencios, y nuestras 
cosmopraxis frente a las diversas 
formas de violencia sistémica. La 
experiencia se convierte en el des-
pertar de nuestra conciencia cós-
mica, como la llama Lorena Cab-
nal5, de nuestra pertenencia viva a 
la totalidad de una existencia com-
partida e interrelacionada con lo 
sagrado de la vida.

La tumba vacía se convierte en 
el espacio abierto6 que da “sentido 
pleno a la vida de tantas mujeres 
frente a la deshumanización, opre-
sión, feminicidios, servilismo bara-
to, invisibilización y exclusión del 
ministerio de autoridad reconocida 
en la Iglesia. Nos toca tomar con la 
responsabilidad y la rigurosidad de 
nuestro senti-pensar originario los 

5 Chipana, “Espiritualidades andinas 
relacionales”.
6 Expresión de Dolores Aleixandre.
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espacios de la brutal victimización y 
colonización para transformar esos 
espacios de muerte en espacios de 
Vida Plena, espacios de resurrec-
ción o espacios de vindicación para 
las crucificadas de la historia7. La 
tumba vacía es “presencia”, que 
anuncia al Resucitado que va de-
lante en el camino, en un espacio 
peculiar de lucha y renacimiento de 
la Galilea fundante. El Maestro, Re-
sucitado, está presente en nuestra 
insignificancia, en nuestras luchas 
por sobrevivir; está presente en los 
más empobrecidos, hambrientos, 
encarcelados, torturados, asesina-
dos y marginalizados. Está presen-
te en los desgraciados expulsados 
de sus tierras y territorios, en el 
extermino voraz de la tierra, la na-
turaleza, que cobija sus vidas; vive 
en cada líder y lideresa asesinada. 
La tumba vacía proclama la presen-
cia del Viviente en una ekklesia de 
mujeres reunidas en nombre de Je-
sús de Nazaret, en la memoria de 
nuestras ancestras que han lucha-
do en la defensa de su dignidad y 
de sus vidas. Jesús va delante, se 
queda para “atizar el fuego de la 
esperanza de la liberación”8.

… las mujeres de cuerpos territo-
riales marginalizados, nos hicimos 
conscientes, en complicidad silen-
ciosa, necesitábamos resignificar 
nuestra lucha por la visibilización, 
la inclusión y la dignidad de nues-
tros derechos desde la “resistencia” 
para tejer nuevas relaciones, derri-
bando fronteras en el manto de la 

7 Shüssler Fiorenza, Cristología femi-
nista crítica. Jesús, Hijo de Miriam, 
Profeta de la Sabiduría, 179.
8 Ibíd., 180.

vida consagrada de América Latina 
y el Caribe. Nuestros pactos, de ma-
nera insipiente, pero con la fuerza 
que emerge del espíritu de nuestras 
madres, abuelas y hermanas mayo-
res, extienden hilos de escucha re-
cíproca entre nosotras, búsqueda de 
caminos nuevos, acogiendo el desa-
fío de desaprender formas estruc-
turales patriarcales, androcéntricas 
y jerarquizantes, entre nosotras, 
para inaugurar nuevas relaciones y 
presencias en nuestras comunida-
des de fe, si queremos ser sujetos 
de nuestra propia historia y sujetos 
que transforman las realidades in-
justas. Abrigamos la esperanza de 
un “cielo nuevo y una tierra nueva”, 
en medio del desaliento, la deses-
peranza y la desaparición brutal de 
nuestros estilos de vida como fuerza 
histórica transformadora.9

Las mujeres consagradas indí-
genas decidimos arropar el miste-
rio de la vida con el colorido de las 
flores que germinan, en medio de 
la aridez de los desiertos del con-
tinente, con los aromas y las fra-
gancias de nuestras cosmoviven-
cias y cosmopresencias, carismas 
y espiritualidades de ser mujeres 
indígenas para retornar a las fuen-
tes divinas de donde emergimos, 
como la experiencia mitológica del 
“Titicaca”10. Decidimos ser tejedo-
ras de una humanidad-cósmica-
ancestral, sembradoras de semillas 

9 Primer escrito, Relatos de mi expe-
riencia de vulnerabilidad para Mutuo 
Acompañamiento Espiritual Teológico, 
julio 2022.
10 El relato sostiene que, del Lago Ti-
ticaca, el lago navegable más alto del 
mundo, situado en el Sur del Perú, que 
se comparte con Bolivia, surgimos los 
seres humanos, varón y mujer, en rela-
ción armónica con el universo cósmico.
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de esperanza, decidimos cultivar 
el silencio rebelde y subversivo de 
la palabra abierta y denunciante 
acuerpando plenitud de vida con hi-
los de inclusión, reciprocidad, inter-
dependencia y nuevas relaciones.

La irrupción del cuerpo de la tie-
rra y del cuerpo de las mujeres 

La exclusión histórica de las 
mujeres y nuestra consideración 
como seres humanos inferiores a 
los hombres permea los medios 
científicos, políticos, religiosos, 
culturales, sociales y económicos. 
Las mujeres tenemos la dificul-
tad de afirmar el derecho a nues-
tro cuerpo, nuestra individualidad, 
nuestra maternidad, nuestra se-
xualidad, como opción y estilo de 
vida. Existe una desconfianza na-
turalizada sobre la idoneidad del 
ejercicio del poder, en el ámbito 
público, de manera particular en 
el poder público religioso eclesial11. 
Las mujeres permanecemos rele-
gadas y marginalizadas de la Vida 
Religiosa institucional hegemónica. 
Sumidas en posiciones de un po-
der subordinado vemos disminuida 
nuestra participación en la toma de 
decisiones de las estructuras orga-
nizativas eclesiales y hemos teni-
do poca incidencia en el quehacer 
teológico. Sin embargo, en Améri-
ca Latina, las teologías contextua-
les desde la visión de las mujeres 
y de la naturaleza, han aportado a 
la reconstrucción y restauración de 
la dignidad de las minorías invisibi-

11 Gebara, “Teología de la liberación y 
género: ensayo crítico feminista”, 202.

lizadas a través de categorías más 
integradoras de análisis crítico en el 
quehacer teológico12. Por tanto, los 
empobrecidos de la historia, los sin 
nombres, los nadies, las mujeres y 
la tierra han irrumpido en la histo-
ria para convertirse en sujetos del 
quehacer teológico desde la aproxi-
mación hermenéutica de género, la 
ecología y las cosmovivencias an-
cestrales de Abya Yala, para reco-
nocer el misterio que trasciende el 
sistema patriarcal, androcéntrico y 
antropocéntrico, colonial como ne-
cropoder de las relaciones de injus-
ticia estructural.

En el ámbito social, lo que más due-
le es la exclusión, la discriminación 
e inequidades, fruto de la opresión 
estructural (…). “En el ámbito ecle-
sial, algunas autoridades, dificultan 
el acceso de las mujeres a roles de 
liderazgo o dirección en una Iglesia 
dominada por varones, cuando ellas 
son la gran mayoría del pueblo de 
Dios (…) diversas congregaciones 
religiosas son relegadas a labores 
de servicio doméstico a los hom-
bres, (…) la voz de las religiosas a 
veces ha sido ignorada.13

Desde la textura de las muje-
res, reconocemos que existe una 
conexión ideológico-política, entre 
explotación del cuerpo-territorio de 
las mujeres y explotación del cuer-
po-territorio de la tierra, dentro 
del sistema jerárquico-patriarcal-
antropoceno; sin embargo, la Ruah 

12 Zamora González, “La contribución 
de Ivone Gebara a la Teología del siglo 
XXI en América Latina”, n. 1.
13 CELAM, “Primera Asamblea Eclesial 
para América Latina, Documento para 
el discernimiento” -l127-128.
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Divina, nos urge, a las mujeres 
consagradas indígenas, a recuperar 
el ecosistema y las mujeres, como 
Sabiduría del quehacer teológico14.

Hoy hay que preguntarse sobre lo 
que la naturaleza nos reveló so-
bre Dios y si el concepto de Dios 
tremendamente androcéntrico en 
nuestra tradición permitió que nos 
acercásemos a ella de manera dife-
rente de la conquista, de la explo-
tación y de la destrucción de pueblo 
y de muchas especies (…) Creamos 
una total desconexión entre los se-
res humanos y los otros seres vivos 
del planeta y del planeta él mismo 
como ser vivo.15

Todo acto de reflexión de nues-
tra fe, para ser una reflexión en-
carnada, comienza cultivando una 
actitud contemplativa, de mística 
de ojos abiertos, con las entrañas 
en la realidad, en el dolor y el su-
frimiento de los más pobres en in-
terconexión con la escucha atenta 
al clamor de la tierra y de las mu-
jeres marginalizadas”. En ocasio-
nes se vive la gravísima tentación 
de la negación del Dios de la mi-
sericordia, de la compasión, de la 
ternura y de la esperanza, situán-
donos de espaldas al sufrimiento 
de las víctimas de la violencia es-
tructural, como es la realidad de las 
mujeres en la Iglesia, de las mu-
jeres consagradas e indígenas, de 
los territorios de la Amazonía y los  
territorios andinos16.

14 Gebara, Intuiciones Ecofeministas. 
Ensayo para repensar el conocimiento 
y la religión, 18. 
15 Gebara, “Teología cristiana de la Ma-
dre Tierra, Red Ecclesia in América”.
16 Zechmeister, Hacer teología desde 
las víctimas, El clamor de la tierra y de 

Este ‘ver’, este acto de contempla-
ción es un permitir dejarnos penetrar 
por el dolor de las víctimas. “Quien 
dice ‘Dios’ asume la vulneración de 
las propias certezas a expensas de 
la desgracia de los demás” (…). Sin 
ese acto de contemplación como 
principio de cualquier quehacer teo-
lógico, el lenguaje se convierte muy 
fácilmente en una palabrería piadosa 
(…). El lenguaje teológico solamen-
te tiene valor y significancia si, (…), 
nace del dolor, del sentir con las víc-
timas hasta que duela el tuétano de  
nuestros huesos.17

Re-tejiendo con los hilos de la 
experiencia de lo sagrado de nues-
tras ancentras y ancestros que re-
configuran la experiencia mística 
de nuestros pueblos originarios, 
nos hacemos conscientes que so-
mos parte de un “cuerpo orgáni-
co”, un cuerpo que comparte una 
misma comunidad de vida con 
otros cuerpos. En tanto, “cuerpo 
orgánico situado, fechado y sexua-
do, compartimos la misma fuerza 
vital con la tierra que habitamos, 
con el aire que respiramos, con el 
agua que bebemos y con el fuego 
que nos calienta y reanima la vida, 
como energía vital. David Moli-
neaux, sostiene que los seres hu-
manos, somos polvo de estrellas, 
visibilizando nuestra pertenencia a 
una comunidad de vida más allá de 
lo humano:

Estamos en otro momento de la 
historia de la Tierra. Ya sabemos 
que ella es en sí misma un ser vivo 
y que nosotros los humanos, así 

los pobres nos interpelan, 322.
17 Ibíd., 322.
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como vegetales y animales y mi-
nerales somos una de sus dimen-
siones. Algo de la vida de la Tie-
rra depende de nosotros, pero no 
todo. Algo podemos hacer, pero no 
todo. No podemos no substituir a 
la complejidad de los biomas, de 
lo que antecede al surgimiento del 
planeta18. Comprometernos en la 
transformación de la sobreexplota-
ción de la tierra, especialmente de 
la Amazonía y la mercantilización 
sexual, en dichos territorios de las 
niñas pobres, la exclusión de las 
mujeres consagradas de los espa-
cios de decisión eclesial, supone re-
pensar el quehacer teológico para 
que se atreva a salir de la divinidad 
antropomorfizada y patriarcalizada 
del cristianismo; de manera que 
tenga la osadía de interconectarse 
a la extraordinaria y encantadora 
creatividad evolutiva de la tierra19. 
Urge salir de la divinidad patriarcal 
del Dios del éxodo para transitar 
los caminos de la Sabiduría Divina 
que fluye en el rumor de toda vida.

Hay que celebrar de nuevo, como 
se hacía en el pasado, la vida de 
los árboles, de los animales, de las 
aguas, de la lluvia, de la floresta 
como nuestro cuerpo común. La di-
mensión sacrificial masculina como 
única salvífica ya no nos habla al 
corazón, sobre todo cuando quere-
mos ver de nuevo las aguas puras, 
la tierra sin tóxicos y la mata ver-
deante. Tampoco nos habla a noso-
tras mujeres frente a la dominación 

18 Gebara, “Teología cristiana de la Ma-
dre Tierra, Red Ecclesia in América”, 5.
19 Ibíd., 5.

de nuestros cuerpos y a la violencia 
que nos acomete20

Lo divino se revela, como sabi-
duría misteriosa, envolvente, fas-
cinante, encantadora, aún en el 
territorio expoliado del cuerpo de 
las mujeres y el territorio Amazó-
nico, víctima de la extracción lu-
crativa de sus bosques. Es misterio 
que atrae a partir de la existen-
cia situada que se revela en todo 
y en todas las cosas. En esa pre-
sencia misteriosa, todos los seres 
“nos movemos, somos y existimos 
con todo lo que existe”21. Se “gus-
ta y saborea a Dios internamen-
te”, en la difícil cotidianidad de la  
existencia vulnerada.

Un Dios que no es varón ni mujer, 
ni de derecha ni de izquierda, ni de 
los libertadores ni de los opreso-
res, sino simplemente un grito que 
sustenta en medio de otros gritos, 
de las voces, cantos y lamentos de 
cada día. Un grito sin contenido 
preciso… pero que de pronto se tor-
na concreto como explicitación de 
una ausencia o de una necesidad22.

Por tanto, la realidad, como mis-
terio se aprehende en la propia 
vida, en un determinado tiempo y 
espacio, misterio que se revela en 
las interrelaciones e interconexio-
nes entre todo lo que existe y lo 
que existió en el pasado, como me-
moria viva. Desde las cosmoviven-

20 Ibíd., 6.
21 Gebara, Intuiciones ecofeminis-
tas,136-141.
22 Ibíd., 143.
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cias marginalizadas de los pueblos 
originarios amazónicos o andinos, 
reafirmamos la presencia viva de lo 
divino, como comunión e interde-
pendencia entre el cuerpo vulnera-
do de las mujeres pobres y el cuerpo 
vulnerado de la tierra que habitan, 
y el cuerpo vulnerado de las cultu-
ras ancestrales e indígenas. En las 
entrañas de la vida se redescubre 
la belleza de los múltiples nutrien-
tes de la divinidad, una divinidad 
que nos provoca a redescubrir el 
sentido de lo relacional con el Todo, 
no exenta de conflicto y problemas, 
de contemplación de la belleza en 
sus múltiples formas, de relaciones 
y rupturas, de alegrías y de sim-
ple cotidianidad que invita a alabar, 
bendecir y danzar con la fluidez de 
los vientos, los ríos y los mares23. 
En la trama vital de la existencia, 
Sabiduría Divina, Gran Madre, Mis-
terio Mayor, Pacha, Dios de los po-
bres, Dios de la Vida, emerge en 
nuestra Casa Común, la Tierra, la 
madre de todos los vivientes, de 
donde irrumpe la multiplicidad, la 
combinación de la diversidad de co-
lores y sonidos, que se vuelve arte 
y el corazón humano alcanza la ca-
pacidad de vibrar y danzar al ritmo 
del universo24.

Conclusiones:

Analizamos la visibilización de 
la dignidad de las minorías a tra-

23 Gebara, Ensayo de antropología filo-
sófica. El arte de mezclar conceptos y 
de plantar desconceptos, 285-295.
24 Gebara, Intuiciones ecofeministas, 
145.

vés de categorías más integradoras 
del análisis crítico en el quehacer 
teológico, las mujeres teólogas 
indígenas, las mujeres marginali-
zadas, pobres y empobrecidas, y 
la naturaleza, la tierra o la Casa 
Común. Ellas han irrumpido en la 
historia para convertirse en suje-
tos del quehacer teológico desde 
la aproximación hermenéutica de 
género, la ecología y la cosmoexis-
tencia indígena para reconocer el 
misterio que trasciende el sistema 
patriarcal, androcéntrico y antro-
pocéntrico como necropoder de las 
relaciones de injusticia estructural. 
La sabiduría divina, misteriosa, en-
volvente, fascinante, encantadora 
se revela en el territorio expoliado 
del cuerpo de las mujeres, el cuer-
po de los territorios Amazónico y 
Andino víctimas de la extracción 
lucrativa. Misterio situado que se 
revela en todo y en todas las co-
sas. Es presencia misteriosa en to-
dos los seres, diríamos con el au-
tor bíblico: “nos movemos, somos 
y existimos en todo cuanto existe” 
(Cfr. Hch 17,28); también, pode-
mos parafrasear a Ignacio de Lo-
yola: “gustamos, saboreamos y de-
gustamos internamente a Dios en 
todas las cosas y a todas las cosas 
en él/ella”, en la difícil cotidianidad 
de toda existencia vulnerada. So-
mos invitadas/os a hacer una relec-
tura de la Tumba Vacía, acuerpadas 
en la experiencia de las Mujeres del 
Alba para reaprender a dialogar e 
integrar nuestros saberes a otros 
saberes marginales, los saberes de 
los pueblo originarios, la vida coti-
diana, cultivando una mística de la 
tierra, en reverencia contemplativa 
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de una coexistencia compartida, en 
una comunidad de vida, insepara-
ble entre lo divino, lo humano y lo 
cósmico, como signo de plenitud de 
vida en interdependencia e interre-
lacionalidad, que Vive en la Presen-
cia Resucitada del Maestro.
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